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EL AMOR IMPOSIBLE

ON tu alma ingrávida y huraña 

No nos podremos encontrar: 

Mientras contemplo la montaña, 
Cantas, orillas de la mar.

Con tu alma ingrávida y huraña.

No nos podremos encontrar 

Y será inútil toda espera:
Con lágrimas he de regar 

El lirio azul de mis ojeras:
No nos podremos encontrar.

Mientras contemplo la montaña, 

Como un ala vuela tu vida:
Te doy la paz de mi cabaña 

Y mi pasión enternecida.
Mientras contemplo la montaña.

Cantas, orillas de la mar,
Y es una fiesta tu canción: 

Nunca mi voz te ha de alcanzar: 

Mientras te rezo mi oración, 

Cantas, orillas de la mar.



A (enea146

EL BESO EN LOS OJOS

Dormida, te llevo en los brazos 

Como una guirnalda de amor:
Te besa el rocío del alba
Y una estrella te da su canción 

En la caña que lleva a los labios, 
Cantando, a la tarde, el pastor.
Te envuelve en su túnica de oro
Y te viste de júbilo el sol
Y hay un vuelo de pájaros tiernos 

Que, trinando, palpita en tu voz. 
Cristalino remanso dormido
Es tu fuente de antiguo fervor 

Donde cantan y vibran y sueñan 

El árbol, la estrella y la flor.

En los brazos te llevo dormida 

Y es igual el placer y el dolor:
Si te beso en los párpados suaves 

Cada cosa es como un corazón 

Que palpita conmigo, velando 

Tu ensueño de estrella y de flor.

Te llevo en los brazos cantando 

Con el río y la voz del pastor, 

Una hoja se asoma al remanso
Y le da su mensaje de amor:
Te lleno los ojos de besos
Y se llena de estrellas mi voz.

LA NIÑA QUE FUÉ A VER EL MAR

En tus ojos se aduerme sereno 

El ensueño azulado del mar,
La luna te envuelve en su manto 

Y un aire divino te da;
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Una estrella de plata hace el agua 

En la fuente que nos vió pasar: 

Mientras solo recorro la senda, 
Tú cantas, camino del mar,

Recuerdo tu sueño en mis brazos, 

Tu lánguido y puro mirar
Y sueño en un canto de cuna
Y sueño en la paz del hogar
Y me arrullas, cantando, cantando, 

Cantando, camino del mar.

Una almohada me ofrece el silencio 

Bajo el árbol de la soledad;
Un beso me canta en los labios;
Me dice: Mañana vendrá:
En sus lánguidos ojos serenos 

Te trae la luna y el mar.

La estrella de plata en la fuente 

Esperando, da un claro cantar;
El arco dorado del árbol 

De nuevo quisiera brotar:
Mañana llegará la niña 

Que trae en los ojos el mar:
El camino, la fuente y el árbol 

Y su amigo la van a esperar.

A la sombra del árbol iremos 

Con franca y sencilla amistad: 

En la flor de tus ojos, mis labios 

Un refugio a buscar volverán:
En tus ojos dormidos, que traen 

El ensueño azulado del mar.
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